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Batallas en el desierto

La novela nos traslada a un ambiente y atmósfera de un México en formación, con aquellos hijos de la Revolución Mexicana, en plena etapa de madurez de todo este movimiento político, social y cultural, y todavía con los estragos y esperanzas que ofreció la misma en su momento. Se alcanza a percibir un reflejo de la idea de progreso que se tenía en las personas, al pensar simplemente en las máquinas y en los avances tecnológicos, en los que “a mayor maquinaría, mayor felicidad”,  “Mayor productividad y menos pobreza” etc. Aunque todo este tipo de ideología haya ido cambiando al finalizar la Segunda Guerra Mundial; esto a raíz de que se acabó con los grandes mitos de el progreso, al notar que este sólo había llevado al hombre a su misma autodestrucción y no al status quo que se pensó en un principio. Se vivía el sueño de la época moderna que había creado Descartes hace varios siglos, y que fueron aniquilando los nuevos pensadores, científicos y filósofos, que fueron apareciendo uno tras otro en el siglo XX.
También José Emilio Pacheco nos deja ver a través de sus “Batallas en el Desierto” unos leves reflejos de una primitiva globalización (coca cola, palabras del inglés, adoptadas por el mexicano, etc.), con la inserción de medios de comunicación como formas de entretenimiento cotidiano, etc. En otras palabras, las bases de la sociedad mexicana actual se estaban gestando con el contacto con la tecnología, los nuevos mercados extranjeros, los medios de comunicación, el juego de las clases sociales que se da de manera muy cotidiana, en los que podemos ver a ricos con pobres y pobres con más pobres y así sucesivamente
. Y aún toda una serie de mitos y tabúes que son los que terminan condenando a nuestro protagonista de esta Batalla en el Desierto; ya que eso implica su historia a lo largo de ésta novela, una batalla en medio de un ambiente desconocido y que por sus mismas condiciones se ve desfavorecido frente a sus posibles enemigos
. Enemigos que utilizan armas que el desconoce y que juegan con juicios que a la vez, pueden ser más letales que una daga o una espada, cuando hablamos de círculos sociales; y la dependencia del ser humano por simpatizar en los mismos, como una necesidad de comunicarse y ser escuchado o acompañado por miembros de su misma especie. Es éste el conflicto que ataca a Carlitos, cuando por seguir sus sentimientos, es juzgado terriblemente, y el resto de sus semejantes y hasta sus propios familiares que se supone que son los que más lo estiman, le voltean la espalda y lo ven como un espécimen raro y fuera de lo normal. Comienzan a buscar explicaciones al problema de Carlos, sin darse cuenta que los del problema somos todos nosotros por querer buscar algo malo o sucio donde sólo existe la expresión de un sentimiento puro, al que la mayoría le tiene miedo a aceptar o dejar sentir. 
Carlos reacciona a sus impulsos, y con la inocencia de un niño se deja llevar por sus sentimientos con tremenda pasión; y lo que recibe a cambio son reproches, juicios y condenas de todos aquellos cobardes que no tuvieron el valor para permitirse sentir sin sentirse apenados.

Esto nos puede remitir a muchísimas cosas que encontramos en nuestra sociedad y que nos ayuda a entenderla de un mejor modo; ya que esta represión la podemos ver como un rasgo cultural tácito. Es por eso que durante tanto tiempo ha existido la represión sexual y sus temas relacionados; temas como la homosexualidad, la masturbación, la unión libre, han tenido una loza de prejuicios que no hacen otra cosa más que enfermar lo sano. Uno puede hablar de cualquier tema sin morbo, hasta que algún prejuicioso lo corrompe y le pone lo malo
. Carlos no veía malo el amor, sin embargo le hicieron creer que el enamorarse de alguien mayor es de mal gusto y que hasta de otro planeta debiera ser, cuando simplemente estaba demostrando el sentimiento más puro que existe entre los seres humanos, que es el reconocer al prójimo y ponerlo encima de tus propios intereses, y eso es el amor.

“… a mi edad nadie puede buscar a ninguna niña. Lo único que puede es enamorarse en secreto, en silencio, como yo de Mariana. Enamorarse sabiendo que todo está perdido y no hay ninguna esperanza” pp.31

Lo enriquecedor de ésta novela es como evidencia el problema de fondo de la sociedad mexicana en contradecir su propia existencia humana con prejuicios, mitos y tabúes que han perdurado durante siglos, y que gracias a la globalización y al acceso a la información, se están gestando en las nuevas generaciones, una nueva ideología en la que la tolerancia y la apertura al pensamiento de cualquier semejante, puede estar por encima de los propios. En donde vale más argumentar con un motivo sustentable, que decir no por que yo lo digo; no estaría seguro de que esto nos lleve a algo mejor, sin embargo si puede evitar que nos encerremos en juicios que no nos permitan conocer a nuestros semejantes y por lo tanto que no podamos terminar de conocernos a nosotros mismos, que según yo veo, esto sería un desperdicio. Aplaudo a Carlitos por poner el ejemplo de permitirse sentir desde las bases de su misma naturaleza, esa que lo hace ser más humano que cualquier otro que prefiere oprimir sus pensamientos, sentimientos y finalmente su esencia del ser.
� “…éramos tantos hermanos que no podía invitar a Jim a mi casa” pp.22.


“Millonario frente a Rosales, frente a Harry Atherton yo era un mendigo.” pp.24





� “Me juzgaban según leyes en las que no cabían mis actos” pp.56





� “… el amor es una enfermedad en un mundo en que lo único natural es el odio” pp.56








